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Eucaristía y Solidaridad

Qué bien nos hace sentir que alguien nos de una mano para terminar un trabajo cuando tenemos el tiempo justo. Qué lindo es sentir cuando alguien se ofrece a ayudarnos sin tener necesidad de pedírselo. 

Es hermoso ver cómo nuestro pueblo argentino se une ante grandes tragedias para ayudar al prójimo. Esto lo pudimos observar especialmente en las inundaciones de Santa Fe; en las colectas de Caritas, en las fundaciones para ayuda de niños discapacitados, en las misiones que cientos de jóvenes realizan en nuestro país. Podríamos seguir nombrando... Gracias a Dios. 

Pero también sabemos que en nuestra sociedad existe otra fuerza que tira para abajo: el individualismo que lleva a un egoísmo sin límites. Estamos en un tiempo fuertemente marcado por el yo, un YO con mayúsculas. Si pensamos en nosotros mismos, quizás sin darnos cuenta, ¿cuántas horas pasamos frente a la computadora? con el e-mail, en el Chat con ocho conversaciones a la vez, además atendiendo el teléfono y con música de fondo. Todo esto me lleva crearme mi propio mundito, sin tener en cuenta muchas veces la realidad que me rodea. Nos centramos en la comunicación del universo pero no en la comunicación de los que me necesitan más de cerca: quizás mis hermanos, mi mamá o alguna amiga que necesite ayuda... 

Dios nos exhorta a amar al prójimo como a nosotros mismos. Si meditamos profundamente este mandato podemos decir que es muy difícil de llevar a cabo porque seguramente la tendencia natural es velar por nuestra propia vida, por nuestro sustento y muchas veces dejamos de lado al que más lo necesita y omitimos dar lo nuestro o simplemente compartir con los demás. 

¿Qué nos pide Jesús ante la necesidad de los que no tienen? : “¡Denles ustedes mismos de comer!” (Mt 14,16) Esta fue la orden que Jesús dio a sus discípulos cuando se encontró frente a una gran multitud desprovista de alimentos. Es cierto que se planteaba una situación de grave necesidad y que no se podía prever una solución que no viniera del poder de Jesús. Pero los discípulos sólo intentaron distanciarse del problema de la gente, con lo que mostraban carecer de fe suficiente. Jesús exigió que ellos se mostraran compasivos y solidarios con las necesidades de la gente, aun cuando esto los colocara en una situación por encima de sus pobres fuerzas humanas. Jesús quiere nuestra cooperación responsable para realizar su Obra. 

El amor al prójimo, para que sea valedero, tiene que nacer de lo más profundo de nuestro corazón allí donde sólo Dios ve. No doy lo que me sobra sino, lo que tengo lo comparto hasta que duela. Esto sólo lo podemos lograr con un íntimo contacto con Jesús. El se regala para nosotras en cada Eucaristía para fortalecernos en la fe y en la entrega. “Alimentado con el Pan del Amor que reconcilia y congrega en la unidad, cada cristiano está llamado a abrirse generosamente a los demás, haciendo suyas las necesidades de los otros, dando su vida por los hermanos” (cf 1Jn 3, 16) 

Sólo girando en torno a Dios podremos salir al encuentro de los demás. El estar tranquilos con nosotros mismos y con Dios hace que encontremos el equilibrio para dar con generosidad. 

“Por lo tanto, ¿Qué hemos de hacer en lo sucesivo?
Si realmente comprendiéramos que Jesús SE NOS DA en cada Eucaristía, si realmente entendiéramos que JESÚS SE OFRECE EN SACRIFICIO en cada misa, y si comprendiésemos que cada comunión hace de los otros un Cristo vivo sería más fácil darse a los otros.

Debemos sacarnos esa idea de que la Eucaristía está separada de nuestra vida concreta. Que la comunión es un acto meramente individual (Yo comulgo. Sólo Yo y Jesús). Entonces, en este caso no tendría sentido hacer misas comunitarias, ni ir en procesión a comulgar.  

Tal vez pensemos que para ser solidarios no hace falta amar a Jesús, ya que hay mucha gente que es solidaria y no necesariamente es cristiana. Pero también existen miles de testimonios de personas que se han sentido amadas por Jesús y lo han dejado todo, ha transformado su vida y los han encontrado en los hermanos. 
